
MISA DEL DÍA DE NAVIDAD 2014 

1. En el silencio de un niño ... 

La contemplación maravillada del misterio de la Navidad, a la que nos ha invitado la Misa de 

Medianoche, se desarrolla y profundiza en la liturgia del Día de Navidad. 

2... Dios nos entrega su Palabra viva: 

Unas lecturas que nos llaman a acoger, en Jesucristo, la Palabra viva de Dios: 

 + La Buena Noticia que anunciaba el mensajero saltando por las montañas suscitando la alegría: El 

Señor vuelve a Sión ... El Señor ha mostrado la fuerza de su brazo (primera lectura), 

+ Ha tomado rostro en Jesucristo: 

+ Él, este Hijo por quien Dios, después de haber hablado a nuestros padres por medio de los 

profetas de muchas formas, nos ha hablado por su palabra definitiva: reflejo del esplendor de la 

gloria del Padre, expresión perfecta de su ser , .... Después de haber hecho la purificación de los 

pecados, se ha sentado a la derecha de la Majestad divina en lo más alto de los cielos (2 ª lectura). 

+ El es el Verbo - la Palabra de Dios - que se ha hecho carne, y que ha habitado entre nosotros. 

Venido del Padre y vuelto al seno del Padre, da a todos los que le han recibido (acogido), que 

creen en su nombre poder ser hijos de Dios: ellos nacieron de Dios (evangelio).  

LA MESA DE LA PALABRA 
 
PRIMERA LECTURA 
PROFUNDIZAR ESTE TEXTO 
 
El pueblo de la promesa está en el exilio, lejos de su tierra. Mediante la voz de su profeta, Dios le 
dirige un mensaje de consuelo. El autor inspirado ya 
• Ve como en anticipo correr por los montes al mensajero que anuncia la paz. 

• ESCUCHA la voz de los vigías, el eco de su grito como un solo grito de alegría. Este mensajero es 

portador de una BUENA NOTICIA: el Señor viene 

+ Para consolar a su pueblo, para permitirle reencontrar por fin su Tierra, 

+ Para levantar de sus ruinas a Jerusalén, personificación de todo un pueblo, y rescatarla, es decir 

tomar su defensa como alguien de su familia y sacarla del impasse en que se encuentra. Esta 

buena noticia es llamada a TENER UN ECO UNIVERSAL: todas las naciones, los confines de la tierra  

verán la victoria de nuestro Dios. 

En Jesucristo, esta Buena Noticia ha tomado un rostro humano: 

la fuerza divina de su brazo, Dios lo ha mostrado ante las naciones en la debilidad de un niño 

recién nacido. 

 

 

 



PROCLAMAR ESTA PALABRA 

 Hay bastante a ver y a escuchar en este texto a profético. 

También el lector se esforzará, mediante cambios de tono y de ritmo, a distinguir 

+ El correr del MENSAJERO y la voz de los Vigía, 

+ La BUENA NUEVA que corre como un fuego suscitando un solo grito de alegría: El Señor viene a 

Sión 

+ Y la DIMENSION UNIVERSAL de salvación que viene: el Señor desnuda su santo brazo a la vista de 

todas las naciones, y verán los confines de la tierra la victoria de nuestro Dios. 

SALMO 97. 

El salmo 97 responde admirablemente a la primera lectura. Su derecha y su santo brazo le han 

dado la victoria; Todo el mundo ha visto de un extremo a otro de la tierra, la victoria de nuestro 

Dios, anunciaba en futuro el profeta. Este salmo compuesto para celebrar una intervención 

esplendorosa de Dios en favor de su pueblo (v. 13), este himno conviene particularmente a la 

liturgia de Navidad: en Jesús, la Iglesia aclama a su Señor que viene para regir la tierra y el mundo 

entero con justicia (V. 9-10) Su nacimiento es no solamente un testimonio de amor de Dios para 

Israel, sino una maravilla para todas las naciones, un suceso que suscita la acción de gracias de 

toda la tierra 

SEGUNDA LECTURA 
PROFUNDIZAR ESTE TEXTO 
 

El texto de lo que nosotros leemos hoy es el exordio está tomado de un escrito del Nuevo 

Testamento que, de hecho, no es una carta (Charpentier), sino un sermón que un discípulo de 

Pablo dirige hacia el año 70 a cristianos desorientados. 

Una sola frase, solemne sitúa el Cristo en relación con Dios y en relación con nosotros, para 

remarcar la CONTINUIDAD del plan de Dios al mismo tiempo que la NOVEDAD inaudita de la 

venida del Hijo en nuestra historia: 

• Continuidad: En distintas ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a nuestros 

padres por los Profetas 

• Novedad: Ahora, en esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo, al que ha nombrado heredero 

de todo, y por medio del cual ha ido realizando las edades del mundo… 

La frase que sigue es una CONTEMPLACIÓN DEL MISTERIO DE CRISTO, que nos anima a seguir su 

itinerario: 

• Venido de Dios: por medio del cual ya había creado el mundo... 

 • Nos ha dicho la palabra definitiva de Dios. 

• Terminada la obra de purificación de los pecados 

• Ha vuelto a su Padre: se ha sentado a alturas a la derecha de la majestad divina. Los dos últimos 

versículos (5 y 6), a base de EMPLAZAMIENTOS SALMICAS, abren un gran desarrollo cristológico. 

Es remarcable que la liturgia nos haga escuchar este texto ante la cuna de un niño (niño: de infans: 

que significa que no sabe hablar). 



PROCLAMAR ESTA PALABRA 

El LECTOR se esforzará en hacer una proclamación contemplativa, meditativa, teniendo en cuenta, 

entre otras cosas: 

Las OPOSICIONES sobre las que el autor ha construido toda su primera frase: antiguamente / 

ahora. Habló Dios antiguamente a nuestros padres por los profetas / ahora ....., nos ha hablado a 

nosotros en la persona del Hijo. varias ocasiones y de muchas maneras / resplandor de la gloria, 

impronta de su ser, 

Las ETAPAS DEL ITINERARIO DEL HIJO: 

* Él es reflejo de su gloria, impronta de su ser. Él sostiene el universo con su palabra poderosa. 

* Y, habiendo realizado la purificación de los pecados, 

* Está sentado a la derecha de su majestad en las alturas ... 

• los ARGUMENTOS DE LAS ESCRITURAS del autor: 

tres citas del Antiguo Testamento (la primera, del salmo 2, la segunda, de 2Sam 7, 14, la tercera 

del Mar 32, 43), introducidas por ":" cada vez” que se debe evitar tratarse como un punto final. 

Preparada por un SILENCIO, la proclamación del texto será prolongada por SILENCIO antes de la 

aclamación al Evangelio. 

El lector permanecerá algunos momentos en el lugar de la Palabra antes de volver a su sitio. 

COMENTARIO AL EVANGELIO 

Como prólogo, un himno... 

Mateo abría su obra con "el Libro del Génesis de Jesucristo, hijo de David, hijo de 

Abraham". Lucas inaugura su "relato de los sucesos que se han realizado entre nosotros" (1, 1) con 

una presentación organizada de algunos episodios de la infancia de Jesús: la vida de Cristo es a la 

vez introducida y prefigurada. Marco se contenta con titular su libro significativamente: "Principio 

de la Buena Noticia de Jesucristo, el Hijo de Dios". Juan, por su parte, preludia su Evangelio con un 

Prólogo en forma de himno del que muchos comentaristas piensan que fue cantado en la 

comunidad cristiana de Juan antes de ser plasmado al principio del cuarto evangelio. 

A la manera de la apertura "de una obra sinfónica - o mejor aún a la manera de un movimiento 

final-, este himno orquesta los temas en un poderoso resumen. "Juan, buscando una introducción 

para su evangelio - explica Alain Marchadour-, ha adoptado el himno para hacer una introducción 

que, como una apertura musical, declina uno tras otro los grandes temas del evangelio: Jesús, lo 

que el evangelio va a narrar la historia entre los hombres, es presentado aquí en sus orígenes y en 

su comienzo. Él es el Verbo que preexiste al principio, la intimidad del cual con Dios es tal que el 

poeta afirma que él "era Dios". Su papel entre los hombres desborda al pueblo de Israel porque él 

es creador, vida y luz para todo hombre que viene a este mundo. 

La encarnación marca la entrada en la historia del Verbo, su encuentro decisivo con los hombres, y 

el pueblo judío: unos lo rechazan, otros la acogen: es la comunidad cristiana. Este himno narra con 

solemnidad el itinerario del Verbo después de su permanencia junto a Dios (v. 1-2), su venida 

entre los hombres (3-5), su elección de Israel (9-11) , luego su encarnación (14) hasta su regreso, 

"él que está en el seno del Padre". ( L’ Evangile de Jean, 31) 



 ... Que celebra el itinerario del Verbo de Dios: 

Seguimos su desarrollo, estrofa tras estrofa. 

• Las dos primera palabras: "Al principio" unen la venida de Jesús a los primeros capítulos del 

Génesis, Jesús es así releído a partir del comienzo de la revelación, él será presentado como la 

finalización de toda la revelación, el revelador supremo, el don último de Dios, el único camino 

posible de salvación, el rostro de Dios entre los hombres. 

• El Verbo de Dios (designación propia de Juan en el Nuevo Testamento) es presentado de entrada 

en su preexistencia eterna, su eterna intimidad con el Padre, su distinción con él, su divinidad: La 

Palabra estaba junto a Dios y la Palabra era Dios. Después del himno proclama la universalidad de 

la obra creadora de Aquel que es la Palabra eterna de Dios: Por él todo ha venido a la existencia, 

nada de lo que ha venido a existir no se hizo sin él. Al mismo tiempo que él da vida al mundo, le 

lleva a la existencia. 

 • El Verbo de Dios, Luz y Vida para los hombres. 

Junto a Dios, y él mismo, Dios, el Verbo vive desde los orígenes una relación única con los 

hombres. No es sólo creador, es la Vida y la Luz. No es sólo la fuente de toda vida, el fruto de su 

presencia entre los hombres ha sido la manifestación y la comunicación de la Vida sobrenatural. Es 

también la Luz: no la luz cósmica, sino la Luz divina y sobrenatural, la que guía a los hombres. 

• El testimonio de Juan Bautista. 

Contrastando singularmente con la solemnidad de los primeros versículos del Prólogo, la entrada 

en escena de Juan Bautista: 

Dios envió un hombre llamado Juan. Era un testigo; vino a dar testimonio de la Luz ... La Luz ha 

venido al mundo precedida de un testigo: Juan, hijo de Zacarías. La grandeza de este hombre ha 

sido haber sido enviado por Dios y haber recibido la misión de dar testimonio, de conducir, como 

Precursor, a la fe en-Aquel que es la Luz y que lo tiene que ocuparlo todo: no era él la luz, sino 

testigo de la luz. ...., para que por él todos llegaran a la fe. Él mismo no era la Luz, venía sólo a dar 

testimonio… 

• La Luz vino al mundo 

• Pero cuando vino la Luz al mundo no ha dejado de sufrir rechazos por parte de los hombres. Que 

el mundo creado por el Verbo haya rechazado la Luz, es ya un gran escándalo: Era presente en el 

mundo, al mundo que le debe la existencia, pero el mundo no la conoció. Ha venido a su casa, y 

los suyos no la recibieron. 

 Todavía hay un escándalo mayor: es que los "suyos", el pueblo de la Promesa, el Pueblo de la 

Alianza, no le han recibido. Ha venido a su casa, y los suyos no le recibieron. 

 • Contrariamente pero a cuantos la recibieron, - Israel o no - les da poder de ser hijos de Dios, si 

creen en su nombre. 

El Verbo se hizo carne 

• El Verbo se hizo carne: Juan no escribe que se hizo hombre; proclama que se hizo carne: una 

palabra que no designa el cuerpo por oposición al alma, sino que designa al hombre bajo su 

aspecto frágil y perecedero. 



• y habitó entre nosotros (literalmente: plantó su tienda entre nosotros): para sus lectores, la 

expresión evoca inmediatamente la habitación de Dios en medio de su pueblo. Esta presencia del 

Señor entre los suyos, simbolizada anteriormente por la Tienda del desierto, en tiempos del 

Éxodo, después por su Templo en Jerusalén, ahora se cumple perfecta y definitivamente, en Jesús, 

Dios hecho hombre (cf. Jn 2, 19 - 22) 

• y hemos contemplado su gloria: en el hombre Jesús, la comunidad de Juan afirma que ella ha 

sabido ver la Gloria de Dios, es decir una cualidad, un esplendor que revela a Dios. 

• Jesucristo ha revelado al Dios invisible. A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios Hijo único, que está 

en el seno del Padre, es quien lo ha revelado. 

 


